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354.257'13 pesetas es 1» que nues
tro Excmo. Ayuntamiento adeuda á la 
Fábrica de Gas hasta el 28 de Febrero 
último. 1 

Es decir, unos 71.000 duros con 
muy escasa diferencia. 

De aquellas pesetas 354.257'13 pen
dientes de pag«, corresponden á la 
Administración bloquista 159.868'56, 
importe de la totalidad de las facturas, 
correspondientes á los 14 meses que 
la administración municipal está con
fiada á manos de aquélla. 

Este dato justifica el juici» que las 
personas desapasionadas tienen ya 
formado de la capacidad administra
tiva de estos regeneradores y de la se
riedad de sus censuras y valor de sus 
promesas. 

Pasan la vida señalando ó inventan
do vicios y defectos, hablando de la 
necesidad de normalizarlos todo y de 
que el crédito municipal crezca y se 
afiance. ¿Y para cuando esperan, pre
guntan-las buenas gentes, á realizar 
tan sugestivo y encantador programa? 

Perqué si es evidente, como dicen 
los propios cosecheros, que gracias á 
su moralidad y á sus aciertos, las re
caudaciones alcanzan mayores cifras 
que en las pasadas situaciones, ¿en 
qué se conoce? Eso^ exceses de re
caudaciones para qué sirven y á qué 
se aplican? Porque las señales, si he
mos de juzgar por las lamentaciones 
de los acrecdercs municipales, es de. 
que los males tan acerbamente critica
dos, lejos de disminuir, van en au
mento. • 

Pero no hay que desesperarse, n» 
va la cesa mal, nos dicen; pero á na
die pagan, añadimos nesotres.r 

1 voy viendo más; pero yo no veo ni 
I gota. 

Le mismo dicen las acretdoFes cuan
do les actuales curanderos municipales 
aseguran que la cosa nu puede mar
char mejor. 

Que no ven ni gota. 

* 

* 

Lo que ocurre con estos buenos ad
ministradores nos recuerda aquet» po
bre ciego puesto en manes de un . cu-
randeie ¡loco escrupuloso, qué en to
dos los tonos, aseguraba tener para la 
curación de la ceguera medies y sabi
duría infalibles. 

—Esto va mejor, mucho mejor̂  de
cía siempre el curandere; pero cL pa
ciente centinuaba á obscuras. 

—¿Cómo va, preguntaban ¡f^ ami-
gosaLsemetJdoá'la cura?í > 

—El curandero, propendía; dice qucí 

Si los accionistas de la Fábrica de 
Gas ne contaran con otros recursos 
que los que les properciena este pin
güe y magnífico negocio, medrados 
estarían. Porque han dé saber nues
tros lectores-y bueno será que no lo 
ignoren, que con este contrato de 
alumbrado, tan beneficioso para aqué-
lies, como perjudicial y leenino para 
el ayuntamiento; con todas las enor
midades dichas por "La Tierra" para 
formar una opinión contraria y eñe-
miga á la Fábrica de Oas, sus accie-
nistas no perciben del negocio una 
peseta. Es más, que para la cen-
servación del mejor concepto y crédito 
hase visto obligada á utilizar medios 
que suponen sacrifícies de importan
cia. Es decir, que mientras los ayunta-
mientes consumen tranquilainente eí 
gas que les parece, sin preocuíw^ dé 
pagarlo, la Fábrica tiene que proa»ar-i 
se les medios necesarios para abonar 
cuanto exige, y no espoco^ el servicio 
municipal de que se trata. 

Y si el ayuntamiento pagara con la 
puntualidad, fácil sería probar i quien' 
de buena fé b-atára de informarse, que 
la «xpletación de eite negocio ne en
riquecerá con sus utilidades á'sus 
ofortunados accionistas. 

Pero h ly que decir y hacer que 
piense lo contrario ese buen pueblo i 

I quien dedica "La Tierrf" su diaria la-
j bor de inexactitudes y odios y procu

rar á quien la envidia'por el bien tge-
no, despierte y agrande la animadver-
sién contra empresas y particulares 
que no son del agrado d€l colega,» 

* * 
Renovando el sistema empleadoi 

cuando la huelga de los operarios de lai 
Fábrica de Gas, á los que diario se les 
recordaba el nombre de sus; propieta
rios, "La Tierra"., en su campaña cen
tra el contrato de ahimbrado público, 
.en Ja cuaiha heehoitaniabundanté sde-
rî ochc de malévola inventiva, cita de 

nuevo el nombre de los que ella cree 
accionistas del negocio, para que el 
pueblo los recuerde y no los olvide lle
gado que sea el momento de las rei-
vindicacienes y de que la justicia po
pular se encuentre en ejercicio^ ¿No eg 
esto le que se pretende con la citación 
de nombres? 

Hay que preparar carne i? ira la 
fiera, y hasta en esto ha sido 'desacer
tada é injusta "La Tierra", porque ha*-
ce tiempo, bastante, que los Sres. don 
Justo Aznar y don José Maestre, no 
tienen participación alguna qn la pro
piedad de la Fábrica de Gas. Pero esto 
conviene ignorarlo y de este modo se 
puede ofrecer á los aficionados á la 
carne humana, apetitosos solornillos. 
Los de los Sres. Maestre y A^ttar no 
serían malos. ¿No es cierto?' 

También lo de la interwieuv. que 
que publica "La Tierra" conid cele
brada con el Sr. don Mariano Sant 
sobre el alumbrado públioe, resulta 
rigurosamente inexacta. Podemos afir-
mario. 

El Sr. dcm Mariano Sanz, se limitó 
á decir que en su tiempo la cantidad 
asignada para tal servicio, era inferior 
á la actual, y citó la cifra con que en la 
época á que hacía referencia éstábk do-

' tado el presupuesté. Pero lo que se 
ha omitido, con Ja piadpsá ititención 
que pueden ^divinarnuestros. Tectbrcs, 
es que el Sr.. Sanz, hombre de , recta 
intención, encontró justificado el ma
yor pumente de gasto que tiene en la 
actualidad el alumbrado póblico, por 
las modificaciones de que ha sido ob-í 
jeto y por la ampliación de luz que ha 
habido precisión de realizar para sa
tisfacer reconocidas ttecesidades. 

Esa es la verdad de lo expuesto por 
el Sr. Sanz que dista niticho dé lo pu 
blicade por "La Tierra". , / . 

En ésta, debe saberse, por haber es-̂  
tado encomendada á su Director Ú 
defensa de ciertas reclamaciones» qu^ 
en épocas que se citan pM-a hacer ven 
la importancia de los aamentDs-»-cuan-
do el precio de censumo y condicio
nes más eseticialeŝ ^ no han variado en 
nada, como herties^iróbadó,—las asig-s 
daciones para el servicio de alurbbrado 
público resultaban insuficientes con 
relación al gasto de esta atención en 
fin del ejercicio. 

Guardando el secreto para este da
te, se pueden hacer i eomparatíiones á 
la medida y gusto de los q*te no re
paran en la calidad'de la^ armas que 
se emplean para la censura. 

* . • . • : . . . " 

* * 

Y con todo lo expuesto en este nú
mero y los precedentes, considerameá 
realizad.i la labor de refutación de las 
gratuitas inculpacienes dirigidas por 
"Lv Tierra" contra la Fábrica de Gas; 

Nuestros lectores, en su sano crite? 
rio y juicio, habrán podido apreciar los 
fundamentos y móviles que han inspif 
rado la campaña por nosotros comba
tida. En este asunto,se ĥa. seguido lá 
misma é invariable línea de conducf 
taá,que nos tiene tan habituado d 

,.órgano bloquist*. Utilizar todos los 
medios que puedan contriJsuir al de^ 
prestigio de cicrtí̂ s empresas, y sobré 
todo de determinadas personalidades^ 

jMedrada estaría Cartagena, si np 
contara con otros carines, que cpn los 

,desinteresados de estos regen uador^ 
que tan bien la sirven! 

X. í 
' ' • - • • • ~ - • ' . j 

[liWllItlIliMIliKS ' 
En Mayo, y en un Edén . 

de árboles, céfiros,, lores, 
aromas y rc«plaodoxe8, 
ia suerte nebrindi,un bien: 
¡vi al áagel de mis aitiOres! 

Tenia azules los ojos, 
d9S auras en fulgores; 
las mí jifias de rubores i 
y los frescí» labios, rojos, 
el Ángel de mis amores, 

, Pecô  cruel dece^ióa ; 
que hará eternos mis doI*>'es 

al ángel ̂ e mis amoresl 
' Aqüiles Nerón \ 

ümMm 
¡Se salvó el país! 
¡Cartagena á'fltíte! ' 
¡Al Ayuntamiento le sobra yá el di

nero!', ,\, 
¡La nivqla^p^ 4e!̂ » presupuesto muí 

nicipal, es ya un hecho! 
V ¡ole los AÍcaide^.del.Blpqti^^ • 
No grite tanto, joven Ápolinarika, % 

manifiestelajcawsaxie ese júbilo. •• 
Pues es muy aencilloj; ¿ustedes sai 

brán la triste situación que atravesaban 
raos, por mor de las desastresas admi-f 
nistraci6nés anteriores?' 

Sí señpir.̂ .; , = , . 
Pues e) SLoqúCj ó mejor dicho, un 

pedaío de.Bigi^e,. ,D. Apolinario, ha 
mejorado én t re lo y quinto esa angus
tiosa situación t-hoy ptiáde hicer fren^ 
te á peretttoHasy-urgentesaatentiones, 
gracias á que ha forzado la rec^iui»-

ciun, administrando como un ángel los 
I intereses del pueblo. 
1 ¿Y cómo ha conseguido esa plétora 

de dinero? 
¡¡¡Cobrándole d los califoraws 

tres pesetas por haber echado la 
múaica ala caite, para anunciar 
l&s proeesiones.'/.' 

* * 
Unimos nuestros vítores á los de 

ustedj mancebo Pozo-Estrechil, y toda 
Cartagena j e unirá á nosotros para tri-
but8EUn« aplauso expofitáneo, afi-eden-
tór del erario municipal, ái inventor de 
las pastillas, al recaudador de esas tr«s 
pesetas,.qm como tres soles brillarán 
en el hasta hoy obscuro firmamento 
de la caja del Ayuntamiento; y pe iire-
mos á los californios que concedan un 
título 4 ése prototipo de procesionistas 
negativos. ' '̂  

¿Qué titulo? 
/ , apirote honorario! 

* * 
¿Y que cree usted que hará D. Apo-

li, con esas tres pesetejas? 
¡Pagar-se dos recetas más! 

¡Qué diferencia entre este alcalde y 
los anteriores! 

. ¡Qué abismo media entre aquellos 
Ayimtíimientps conservadores y libe
rales! ¡libéranos Pómine! y este ex-
tríicto de Ayuntamiento, que. sólo se 
compone de , concejales, bloquistas y 
un alc^L^e/rfe^-., 

Aquellosndilapi^aripres^ de nuestra 
fortî ma a ¡munal,,aquellos únalos admi-
.nistradores, aquellos mercantilistas po
líticos, no cobraron nunca esas tres pe
setas p )r la llamada de las proce
siones. 

¡Y de ahí el déficit, de trescientas ó 
Ctiatrodentas miJ pesetas a,nuales! , 

Ea cambio estos excelentes conceja
les, este alcalde celoso, y estos cinco 
honrados administradores, no sólo pó 
dan una peseta para proMsioncs, sino 
que4^3aí;an,i éstas tresp^^^ías. 

¡Ojalase; las tengan, que gastar en 
agua-de Carabaña! 

* 
Y menos mal si ésas írespeselas 

que han extraiík» deí fondo de proce
siones las aphcasen á pagar el alquiler 
"(treiwta f pico de* mesís) del edificio 
quetocupan los JuzgadoSi 

'> Scevilarta el triste y bochornoso ca
so, de que« el Juzgado desahucie al 
Jiízgadt^por falta de- pago del local 
del Juzgada , 
;' ¿&e párrafo es uw rorap^piadra 

i-bloqutsta?''.- "̂̂  . 

Nó; es una verdad más grande que 
el tujoé del Bloque. 

¿Y el dueño de ése edificio ha pro
cedido contra el .Ayuntamiento par 
falta de pago. 

Sí, señor. 
¡Le de siempre: don José Maestre 

dificultando la hónrala ínarcha del 
Bloque! 

¿Pero qué Maestre, ni qué honra
dez es esa?; si el dueño de la finca, no 
es Maestre? 

Entonces ¿quién es el que pone 
obstáculos aíAor/mí/o alcalde; á los 
honrados concejales bloquistas, á los 
honrados Socips d( I Bloque y al des-
Éinvolvimíento áéf honrado' pxo^á^úo 
del Bloque///«raí/y? ¿quién, quién es 
el düeño'de esa casa, q«e ^^ahucia al 
Ayuntamiento y que rio cree el astio-
ma bloquista de que no eobraf es 
igual ú forrar? Sino es Ma.estre, se-
gurarrfelíte será Paya. 

¡Es Cmlín! 
¡¡Tu quoqüéH 

Unptoeesionista. 

£pi5i¡5 italiana 
Madrid 20 9 m. 

A consecuencia (Je, yna votación 
verificada en el Píjrlamento ital'ano 
s;c ha plpntqado la crisis. 

Los ministfos .se reunieron des
pués de' Consejo, ac©rdandQ,prtisen-
tar sus respectivas dimisiones al pre 
sidepte del Consej , Luzzatti. 

Este lo anunció á Víctor Manuel. 
Probablemente el rey celebrará 

consulta con los principales perso
najes políticos-

Es casi seguro se encargue Gio-
liíti de formar un gobierno liberal 
con el apoyo del actual prflisidente. 

Con (fste tkulo, da cuenta "La Tie
rra" de hoy, de la imponderable ma
nifestación de cariño que todo el pue
blo de Caiíagena, tributó ayer á nues
tro querido amigo particular y leal ene
migo, político, don José García Vaso 
can motivo de celebrar su fiesta ono
mástica. 

No Jsowos de los que escatiman éxi
tos á sus nobles adversarios: cuanto 
dice "La Tierra", es pálido reflejo de 
la realidad; Cartagena entera, los pue
blos limítrofes, k s ' provincias colín-

! dantes, las islas adyacentes,' el Tur-

^tyígl^l 
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Y la condssa 86 alzó derecfia, slUva, soberbia 
de audacia, como convelía á una muJT en cuyas 
venas cér-rlati todaviá algunas gotas'de la fangre 
heroica de los antiguos cruzados. 

Luego repusoeon vozdulce, trlMe, pero enema 
de miedo: ' 

—Arrodillada ante Oiesi Inientr» tengáis ja es
pada en la mano, yo, qu« sd bien qué sois de mí 
sangre, rogaré por e! hijo dé mUSo el Comenda
dor. 

Una lágrima qué colgaba dé sus párpédbs, se 
desprendía^ fil decir esto, y cayó sobre la mano dé-
réiÉs de Juan, que lanzó un grito de estusiasmo, 
diciendo: 

—jAh!'i¿cómcy esta' mano ,̂ bendeefdó cen una de 
vuesftraŝ  lágrimas, oo ha de ser victoriosa? 

Alzóse erguido y altivo, como poco antes lo es
taba; en Sus ojos se advertía un fulgor, et) su fren
te tina aureola de valiente, <on la cabeza echada 
atrás ai modo'dé los caballeros (fué inidei á so 
enemigo con la mirada. La condesa citey6 wr al 
mismo Comendador, rejuvenecido ée Cuarenta 
afios y diciendo, con la matio en el puño dé'sü es> 
pad«: iMálteveft soy! ^ 

Y Juan H)a á buatar al cfé'úíte, provbcaHr, tierlf-
le en el rostro si se negaba 4 batirse*,-y ella no. 
le retenía ya, pues sabia bien-que Sttfre la vi
da cubando la honra está sin v«agár.Jí£«'eSt; Mo
mento ap^reci&Faadrülo ál revolver d« una als-̂  

- Y o / " ' ' ^ ' • " " • -• ' • ^ • ' • ^ • ' 

—Sí, yó—ífijoí*ahánll0,-^poiqué yd'̂ nb qujerp, 
yo, el servidor de vuestro padre, ^ue o» "midáis 
cotí íin nbblé como éVséflórli'MaltéV^rt^litf dis-
frufertie todaívuestrtó VétítajSs. íféíbfeátais ttner 
un nombre, mi sellbr; ' ' ^ . 

—Peo yo no tó^tenjjo^^ ^ ^ ' ^ 

—jEhl—prorruínptó él intendente encogíéin^ose 
de hombros—¿quién os díee que no tendréis uno 
al primer aíif*iliHfe*-

—¡Esperar! pero ¡es imp&siíHef -
—jEspeíWI'^niuhnuró la condesaUrirátado á 

PandilIFé árómbrida. 
—Hasta la; at)ert«ft» del teslameBU^del difunto 

•eHor CoÉtéBdadéí, sl, séflwa-i-téspondló con fir
meza. '- / 

--iPer© no tendrá lugar hBítéí dentro de tres 
dlall—exclamó Juan—y no se duerme tres neclíes 
con un Insulto. * 

—PerdoBatf-obié1|i1*áindfÍno;--jpérmltl*^^^ 
ó¿ muestre iía a^ícuíó deNoültílb del difunto se
ñor Comendador. ...'::•' 

y ^ándrillo «jû  lieirajíá sieiiitíre' éónSÍgo'una 
copla del codlcilo, tóshcó'deM bólsíll?» y lé-

ARTICULO %ÍRCki(c> Y'ULTIMO', ' '«^á%wnd de 
mise oherederos encontrase eí'diamante antes 
derplazo |>réicritb jpará''fa apéHurá'dé-M lésta-
imen»6, 1ÉÍ féttettíéiñto^'podrí' ser j&lerto en^'él 

:i,h 

- ¡Partido!... ¡oh! 
—Acabo de verle montar á caballo y tomar el 

camino de Avalón. •*/. 
—¿Y no le ha» deteJiido? -esclaraé Juan íuiio-

80. -¿No le has dicho qu« no tenía derecho de 

,. _jvío-.dijí> c^.didftiBente Pandiillo. 
. Elidlgn^horo^e queria, gpn su frialdad y laío 

, aisp t̂̂ ^ ealmar fosensiblemente M efervescencia del 
mozo. 

, —jOl^! entoBces, aa caballo^ una espada... voy 
acorrer tras éL , ' .¡ 

-^^efiot'—pierrumpió I^odfillo<siempre> fiemá-
tico,—m^ vale esfM«fir¡f (.enemigo, que ir á bu»] 
carie. Todos los profesores de esgrimía ©s dif4n: 
que se matan Más hombres parando que avan
zando, i 5 í 

. r-jLuege volverá! 
—Eita/BO^?*- ; t =. 
—¡Pues bien! Esta noche... Pofo.lfsta noche 

—Mi parecer es que la noche no vale absoluta
mente nada para « i dBélo. seftof—observó Pan-
drlllo, siempre con calma.-*Ved, si no, lo que le 
ha ^ t f í b ^ ^ ««*>* ^ Vefteuil, por batirse á la 
claridad de h luna. 

—jAhWo tangas cuidado, ¡yo temattrél 
—No importa—dijo Pandrilto,-^iióios batiséis 

esta noche... * . - ) = 
—Y6... no... meí.i batlnéi..*—srticiitó Juan lenta 

mente y eotfítono irénlco;*^y ¿qiléaméiyHestor
bará? 


